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Las nuevas corrientes filosóficas que irrumpen en nuestros días, 
han traído vientos de fronda en el mundo científico en general y no* 
vedades harto importantes en el ámbito de las ciencias sociales.

En nuestra disciplina, la criminología, direcciones filosóficas de 
reconocida significación han abierto brechas profundas en su estudio. 
La fenomenología en lo que a su objeto y método se refiere y el exis- 
tencialismo a lo que al meollo de su tratativa hace, lograron por cauces 
profundos, enriquecer superlativamente el panorama de sus investí* 
gaciones.

El caso de la criminología, prueba una vez más, la marcha armó­
nica de ciencia y filosofía, como también, la recíproca cooperación 
del mundo de la cultura en busca de la verdad.

La criminología es una ciencia auxiliar, complementaria. Compone 
con otras, verbigracia: el derecho penal, la criminología, la penolo* 
gía, etc., el plexo de las disciplinas penales que sé ocupan de la lucha 
contra el crimen, plataforma donde todas asientan sus desvelos.

Concretamente, podemos definir la criminología, como la ciencia 
complementaria de las disciplinas penales, que tiene por objeto el 
estudio del origen de la conducta delictiva y de la criminalidad, para 
adecuar cumplidamente las sanciones penales y cooperar así en la rea­
lización de una afinada política criminal.

Del derecho penal toma el objeto de su estudio, el delito, vale 
decir, conducta humana descripta en la ley, que ha sido hecha pasible 
de una sanción por el juez respectivo.

Este solo enunciado nos pone ante la importancia del pensamiento 
metódico filosófico que le ha hecho posible. De Edmundo Husserl, 
hemos aprendido que un mismo objeto, puede serlo de estudio de 
distintas ciencias según adecuados enfoques noemáticos. La aplicación
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del método fenomenológico, nos ha permitido« en este caso« prescindir 
de tener que elaborar un concepto del objeto de la criminología que 
le fuere exclusivo a ella« y que« por otra parte, entrañaría de suyo una 
imposibilidad lógica por ser el delito un ente jurídico y la criminolo­
gía una disciplina que, si bien sirve (complementa) a lo jurídico pe­
nal por vía del plano axiológico-jurídico, no es propiamente materia 
del Derecho.

El objeto de su estudio, el delito, es un algo jurídico y sin embargo 
ello no entraña necesidad alguna de que la búsqueda de los orígenes 
del mismo, propósito específico de la criminología, tenga necesaria­
mente carácter jurídico.

El desentrañamiento del delito, que como dijimos es conducta 
humana, en su génesis y condiciones, es menester propio de la  cri­
minología. Esta labor la pone sobre la pista de la investigación de la 
personalidad del delincuente, que debe hacer desde dos ángulos dife­
rentes y fundamentales: tratando de “ comprender”  una imagen de 
lo que ella hace y, desde esta base, llegar a un conocimiento de las 
acciones de esa personalidad, o también, desde sus fundamentos cor­
porales, según relaciones causales, ver de “ aclarar”  las reacciones que 
estudia.

En oportunidad de discutirse en una sesión pública del Instituto 
Argentino de Filosofía Jurídica y Social un trabajo nuestro titulado 
Filosofía y Criminología se nos hizo el cargo de gramaticalistas en 
nuestra posición que concibe el objeto de la criminología como ela­
borado por otra disciplina. Se nos dijo en aquella oportunidad (agos­
to, 1948) que nuestro pensamiento a este respecto, rendía tributo a 
ideas residuos de viejas concepciones criminológicas.

Dicho argumento queda desechado de plano en una incursión por 
la historia de la criminología. Una de las causas que determinaron la 
profunda crisis de la vieja criminología, es precisamente la de no ha­
ber podido ver nunca el “ objeto”  propio y específico de su estudio. 
Ello por otra parte era obvio. Siendo la conducta humana hecha deli­
to ese objeto, sólo un planteamiento que partiera de las explanaciones 
de José Ortega y Gasset, Carlos Jaspers y Martín Heidegger, es decir, 
de una filosofía de la vida y de la existencia, podía trabajar con 
fecundidad ese dato. Probablemente es más, estimamos que ni tan si­
quiera pudieron sospechar esa entidad fundamental los criminólogos 
de viejo cuño.
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biológicas, psicológicas y sociológicas que ha impuesto el planteo exis­
tencial.

La antropología existencial no sólo ha aclarado las relaciones re­
cíprocas y los múltiples entretejidos o imbricaciones de aquellos co­
nocimientos, sino que evidenció acabadamente que la vida humana 
es coexistencia!, es estar en el mundo y convivir. Que ese “ mundo” 
siempre, inexindiblemente es naturaleza y .sociedad y que el convivir 
inexorablemente entraña la circunstancia a la vez que junto a los 
hombres, junto a las cosas, de donde fácil es colegir que las clásicas 
biologías, psicologías y sociologías han quedado derretidas después de 
Hcidegger. La biología criminal y la sociología criminal a que alude 
la moderna criminología opera con estas conquistas como punto de 
partida. Se labran desde dentro y se consideran como verdaderos 
“ hace res” .

La consideración existencial criminológica del hecho criminal, se 
integra en el juego dialéctico substancial de Ja disposición y el mundo 
circundante. En la disposición se asienta la dinámica de la personali­
dad del delincuente. Esta serie de posibilidades o proyectos actuantes, 
transmitidas por herencia las más de las veces, configuran morfo-psi- 
cológicamente al hombre, que es estudiado en su conducta como un 
algo que se hace totalmente.

Á6Í, el hombre se define por sus actos y éstos por su libertad, 
facultad de escoger al tiempo que de elegirse a sí mismo entre las 
varias opciones que la vida le pone por delante. De su inmanencia a 
esta alternativa permanente nace su responsabilidad, que trasunta 
compromiso, necesidad ineludible de enrolarse en e6ta dirección, con­
traer aquella obligación, alistarse en lo de más allá, en una palabra, 
hacer cobrar sentido a lo que se hace, por minimizado que sea este 
hacer.

El planteo existencial sobre el estudio del hombre ha demostrado 
que sólo conceptualmente pueden separarse las disposiciones y las 
vivencias del mundo circundante. Forman un todo-estructura que ca­
balga la misma realidad. Esa totalidad corporal-espiritual y el inundo 
que la rodea, cuya esencia de sentido concreto constituye su relación 
con el sujeto, “ hace”  al estudio de esta criminología que considera 
que nunca el predispuesto delincuente es un predestinado. La cir­
cunstancia jugará su papel en la totalidad de la vida y subrayará un 
horizonte, que jamás podrá conocerse íntegramente por anticipado.
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La comprensión de lo social, desde la vida del hombre delincuente, 
que en eso precisamente consiste la labor especifica de la sociología 
criminal, es circunscripta en la criminología a su altiplanicie época!. 
Su misión interpretadora ha de desarrollarse en un tiempo y para un 
mundo determinado. Es también acierto de la filosofía de la existen­
cia, haber apuntado la raíz biológica de la mudanza elemental de la 
historia, desde que el ritmo temporal de las variaciones de la vida 
comunitaria humana lo da, el de las distintas edades de la vida indi­
vidual y de las generaciones. Estas coactuaciones, vistas así al pasar 
y en vuelo panorámico, nos están grávidamente señalando el horizon­
te de la criminología y su radical ensambladura filosófica.


